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h í tienes, me dijo J u a n  
P a l o m o  el mártes 24, 
á las cinco de la ma­
ñana, ahí tienes la ca­
cerola donde guiso mi 
menestra semanal, que 
hasta mi vuelta con­
feccionarás tú, siguien­
do las reglas del arte; 
yo me voy, huyendo á 
los aguinaldos, á las 

indigestiones de Noche-Buena y á la hipoíemia-, con 
que, arréglate como puedas, y  ¡ahí queda eso!

Y  J u a n  P a l o m o , después de dispararme este 
discurso á  boca de jarro, hizo una genuflexión se­
guida de una pirueta, y tomo el portante para Mé­
jico, donde se propone «studiar los rasgos más ca­
racterísticos de la raza azteca.

— Vaya usted con Dios, maestro! le grité; llévele 
usted de mi parte un besito á Torroella, un abrazo 
al señor Lertdo, que es un valiente, y  si le sobran 
fondos con que atender al capítulo de imprevistos, 
tráigame uaa medalla de la virgen de Guadalupe y 
una botella de pulque, del que arde sólo.

jSe fué!
El que aderezaba con tanto garbo la especie de 

pisto manchego, que semanalraente engullían sin 
hacer gestos sus lectores de buena voluntad, hoy 
cruza los procelosos mares á merced del fiero ele­
mento; quizás esté ahora echando los bofes por la 
boca á impulsos del mareo.

Aunque para marearse un hombre de bien no ne­
cesita embarcarse; con ser periodista en la Habana 
le basta para perder la cabeza, la paciencia y  el 
dinero, y no digo otra cosa por pura condescen­
dencia.

En fin, justo es que se propine el buen y ¡ia n  un 
buen desahogo, tanta bilis tragó, haciendo de mala 
gana supresiones, enmiendas y  raspaduras, que ha 
debido ponerse á salvo de pegar un estallido.

Se fué, precisamente cuando tenemos’ Ios Reyes 
encima, es decir, cuando vienen SS. MM . á di­
vertirnos, cuando todo el^derecho divino de los si­
glos pasados llega á hacernos su anual visita, y se 
arma en la culta Habana la de Dios ei Cristo para 
solemnizar el lance.

Cuando yo era chiquito, no saben ustedes lo que me 
divertían los reyes magos, Melchor, Gaspar y  Bal­
tasar, y  qué buen trato les daba; después ya no me 
hicieron tan feliz, y hoy, si no fuera por lo que 
tienen de tradicional y respetable, casi los miraría 
con la indiferencia con que se contempla lo extra­
ño, lo desconocido, lo que se vá haciendo exótico. 
Pero tal es la fuerza de la costumbre, que yo ben­
digo, que siempre será una contecimiento digno de 
mención en el almanaque la venida de esos tres mo­
narcas, de los cuales; cuando dice Bretón:

el lino es negro, ¡qué horror! 
otro liene un eollarin__

¿Por qué le horrorizaría á Bretón lo negro? Pues 
yo digo que es un color muy sufrido y de gran boga, 
sobre todo hoy, que no se habla de otra cosa.

España acaba de estrenar un ministro de H a­
cienda y otro de Ultramar; éste es la segunda vez 
que maneja el pandero ministerial, y según cuentan 
las crónicas, es mozo listo.

Sin desdorar á nadie, yo siento la salida de los 
señores Ruiz Gómez y Gasset, como si fuera cosa 
propia: el uno había prometido librarnos de tram­
pas, y el otro de tramposos, que tramposos y labo­
rantes son sinónimos.

Y  vean ustedes, cuando más engolfados se halla­
ban en su humanitaria tarea, sobreviene una crisis 
que los descarteriza, volviéndoles á la pacífica cate­
goría de caballeros particulares.

Está visto; la instabilidad de las cosas humanas 
no puede tener más genuina representación que 
los gobiernos representativos.

Las cuestiones políticas en nuestra patria están 
llamadas á subsistir para/;/ eíernam, sin aproximar­
se á nada que huela á resolución. ¡Que si quieres! 
Es la tela (3e Penélope que un ministro teje y otro 
descose, que uno zurce y otro hilvana, y  al fin que­
da en un estado tal, que no se le puede echar con 
ella un remiendo á las necesidades de la nación.

Es el caso que como no hay un sólo ciudadano 
que no se crea con las indispensables condiciones 
para ser ministro, y además como precisa con­
tentar á todos, prefiriendo á los que más gritan, es 
forzoso establecer un turno riguroso para que á ca­
da quisque toquen cinco minutos de poder, que lo 
restauren y  le den cierto viso.

En España no hay medianía en política; son tutti 
primo lenori, y apénas se hallan partiquinos que se 
conformen con ser sub'iecretarios. Esto está en la 
masa de la sangre.

También por acá estrenamos algo; tenemos un 
nuevo censor de imprenta y una compañía de zar­
zuela.

¡Bien venidos ambos, porque nos harán felices!
Sobre todo, la zarzuela, que viene á resucitar en­

tre nosotros las trasnochadas glorias del can-can-
¡Ay, qué can-ca?i.'
Individuo grave conozco yo que se ha comprado 

unos anteojos de larga vista para escucharlo 
sin perder ripio.

E l Presidente del Consejo de Ministros ha vuel­
to á declarar que no se darán reformas á Cuba 
miéntras quede un solo insurrecto.

Muy bien dicho.
Pero como es la centésima vez que lo dice, sim 

introducir variantes que alteren la mon otonía de la- 
oración, me veo en el caso de preguntar á S. E . si- 
quiere el recibo.

Y o  preferiría que dijese de una vez cuáles y  cuán­
tas son esas reformas que nos destina después que” 
el último insurrecto haya hecho múHs de la es-- 
cena donde representa la farsa insurrecciona], para 
irnos preparando, y no morir de susto ni reventar" 
de empacho.

Y  ya que tan solícito se muestra el señor minis­
tro por librarnos de esa plaga, podría ayudarnos per­
fectamente quitando de enmedio á los laborantes 
de Madrid, que con los de Cuba ya nosotros nos 
arreglaremos, salvo mejor opinión.

La nueva y formidable escuadra americana, es 
ya un hecho.

Digo, un hecho que consta en un formidable 
proyecto de tres cuardernillos de papel.

Éntre esas gentes todo se hace en grande.
Constará de seis buques para que haya barcos 

de sobra hasta el desperdicio.
Cada uno tendrá diez cañones, por el modelo del 

de Barba-Azul.
Y  se ha consignado en el presupuesto la enorme 

suma de tres milloncitos para que á la escuadra 
no le falte nada; ni los jardines.

¡Viva el rumbo!
El representante Mr. Banks se dejó decir oue esa 

gran armada era necesaria para el probable caso 
de una guerra con España.

N o hay que asustarse; según Mr. Schofield, nO' 
estaba Mr. Banks en su sér natural cuando dijo eso.

Se me han acabado las especias, y doy fin al gui­
sado; ahí está la menestra, última que comeréis este 
año; es el remate de la fiesta, el último golpe de­
bombo de la sinfonía palomística de 1872, que por 
suerte le tocó dar á

J u a n  P e r e z .

E C O S  D E  L O N D R E S .

J u a n  P a l o m o  es más afortunado que otro algu­
no de cuantos periódicos importantes se publican 
en ambos mundos, pues miéntras que todos ellos 
tienen que pagar bien á sus buenos corresponsales, 
el P a l o m o , sin saber cómo, se lia encontrado en 
Lóndres un corresponsal benemérito que nada co­
bra; y  es lo más extraño, que este fénix  de los cor­
responsales no sólo trabaja gratuitamente, sino que 
se afana por remitirnos periódicos de aquella tierra, 
libres de gastos para la redacción. E l desconocido 
amigóte merece un millón de gracias, pero hasta 
ahora nos ha ocultado tan modestamente su nom­
bre, que ni aún podemos manifestar nuestra gratitud, 
si no tomamos el partido de mandar porelprimerva- 
porde la línea de Santómas á Southampton una carta
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con la siguiente dirección:— A l  corresponsal gratuiio 
<ie J uan  P alom o , en Europa; como la que alD r. 
Boerhave remitió una vez el Emperador de la 
Chinas; cierto de que llegaría á sus manos con tan­
ta seguridad como á las del famoso aleman la carta 
chinesca, pues si aquél era en su tiempo único por 
lo sabio, nuestro amable corresponsal es también 
único, no digo en Europa, en el mundo entero, no 
en lo sabio, sino en su especie, es decir, en el sin­
gular capricho de gastar sus reales nada más que 
por el gusto de divertir á nuestros lectores. I êro 
hemos pensado que siendo tan caro el franqueo de 
la correspondencia para Inglaterra, y supuesto que 
tan filantrópico protector del J uan  Palomo debe 
forzosamente recibir a su costa en Londres los nú­
meros del semanario, será mucho mejor y más eco­
nómico dar las gracias á nuestro amigo por medio 
úe estas letras. Este proceder tiene otra ventaja, y 
es que ya el corresponsal incógnito tiene la origi­
nal manía de gastar sus cuartos en beneficio nues­
tro, en vez de cobrarnos sueldo, nosotros podremos 
correspomler con otra originalidad, y asi como en 
todas partes se acostumbra que los corresponsales 
sean los que escriben para el periódico, aquí se vea 
al periódico escribiendo para su corresponsal.

E l generoso amigo de Londres á quien se refiere 
él párrafo precedente, ha querido anticiparnos el 
aguinaldo del año que aún corre; y en consecuen­
cia, nos acaba de obsequiar con la remesa de algu­
nas golosinas, que nuestros lectores van á saborear 
•con nosotros. Figuraos, carísimos, que viene un 
número del Cosmopoliían, aquél semanario que 
Ultras veces nos ha proporcionado tan buenos ralos, 
y  que, como ya sabéis “ es el único periódico cuyo 
propietario y director t%yankee; “ según lo declara 
-él mismo con vanagloria. Vienen luego dos núniê - 
ros del Anglo-Atnerican Tunes, cuyo carácter esta 
•revelado en el título. Tras de éstos ha llegado tam­
bién un número de otro semanario que vé en Lon­
dres la luz, pero en idioma francés, y se denomina 
E  Union des Actionnaires Todos contienen uno ó 
más parrafillos, ya favorables á los rebeldes de C u ­
ba, ó ya ofensivos para España, cuando raénos con 
la intención. De todo nos haremos cargo, siempre 
que se pueda, pues cosas hay que nó es posible 
contestar á tanta distancia, y sólo se pueden venti­
lar bien, iéte-á tétc, como si dijéramos frente á fren­
te, y al buen callar llaman Sancho.

A l primer ojeo de los gazapos que traen los pa­
peluchos ya mencionados, se nos ocurre que debi­
mos denominar Ecos de Nueva York, y no Ecos de 
Londres á las variedades que ellos repiten; pues á 
primera vista se nota que todo el ruido proviene de 
aquella ciudad, donde ha fijado su capital la R e­
pública de Yara, y que sólo por obra y gracia de 
-un emisario de aquél (robierno que tiene su asiento 
•en las riberas del H-ulson, se reproducen sus ecos 
en las columnas del Támesis en forma de libelos, 
que aunque impresos en Inglaierra, sólo es en pe­
riódicos allí extranjeros, como el Cosmopoht.vi, el 
Anglo-Amerkan y D  Union des Áctiowiaircs, es de­
cir, americanos, franceses ó patizambos (como E l  
Americano de París), Hagamos, pues, justicia á la 
sensatez de los diarios ingleses, que se avergüenzan 
de prestar sus columnas á las pueriles correspon- 
•dencias y groseras invenciones de los agentes de 
Céspedes.— A  toui scigneur tout honneur.

Pero veamos que nos trae esta vez el Anglo-Amc- 
rican. Toda la sustancia es poca, pues se reduce á 
una correspondencia remitida de Nueva York por 
don P. González, pero fechada en la Plabanaá n  
de Setiembre, y en que se refieren sucesos de C u ­
ba, de los ocurridos en el Departamento Oriental 
en el mes de Julio, con aquella cláusula consagra­
da que nunca falca, de que las noticias provienen 
de “ informes suministrados por un jefe militar es­
pañol de los que se hallan en campana.” Para dar 
á nuestros lectores alguna ideade.su variedad,bas­
tará decir que declama con indignación contraía 
medida de llevar á la Trocha á los vagos y malhe­
chores de las ciudades, y  que luego nos habla de 
un cuerpo de rebeldes mandado por Agrámente y 
Villamil, y fuerte de 1,400 hombres!

además un Discurso, que dicen que en 1866 pro­
nunció en Filadelfia el coronel Macías, presidente 
entónces de la Junta Revolucionaria de Cuba y 
Puerto Rico, formada dos años antes de la insur­
rección por los esfuerzos <lel famoso Makenna, 
aquél representante dei Perú, que durante la guer­
ra de España con las belicosas repúblicas del Pací­
fico, tuvo la humorada de gastar algunos miles de 
patacones proyectando sublevaciones en las A nti­
llas, y haciendo imprimir libelos destinados á dise­
minarse en aquellas, sin conseguir siquiera que el 
Gobierno de Cubase alarmase por ello, pues sabi­
do es que esos impresos circulaban libremente en 
Cuba, como simplezas que no merecían ni los ho­
nores de la prohibición.— A l ver el nombre de don 
Juan Manuel Macías encima del Discurso, que di­
cen que pronunció en 1866, antójasenos ahora que 
los que hemos llamado E os  de Londres, primero, y 
después rectificando Ecos de Nueva \ork, en rea­
lidad no vienen á ser más que Ecos de Maclas.

Este Macías es aquel que si el Gobierno espa­
ñol resuelve enviar refuerzos á Cuba, sale al punto 
con una carta aseverando que “ los rebeldes tienen
15,000 liombres disciplinados;” el mismo que si el 
Ministerio de ílspaña entabla negociaciones para 
el empréstito, hace insertar en algunos periódicos 
europeos noticias encaminadas á lastimar el crédito 
de España. Y  es que Macías, famoso en el nuevo 
mundo con el grado de coronel in pártibus, merece 
más y  mejor que su célebre tocayo de poética re­
cordación el dictado de enamorado. E l moderno 
Macías vive y morirá enamorado, pero platónica­
mente, cuanto es puro,incorpóreo, insustancial 
jeto de su amor, que no es más que una idea: la de 
hostigar á España hasta convencerla de su interés 
estriba en la venta de Cuba!

Pero volviendo al discurso de Macías, lo único 
que puede decirse de él es que nada hay que decir, 
porque el mismo discurso no dice nada; y si algu­
na cosa revelan las declamaciones vulgares que 
allí se estampan, es la dolencia epidémica de que 
han sido víctimas tantos jefes de la rebelión; la 
manía de representar un papel heroico en una epo­
peya histórica. ¡Cuántos hombres de mérito, desti­
nados á ser honrados padres de familia y útiles 
ciudadanos, se han labrado su ruina y la de los su­
yos por ese afan de convertirse en personajes his­
tóricos! El discurso de Macías es el prólogo del 
drama sangriento improvisado dos años después 
por actores impacientes, que han querido reprodu­
cir prematuramente el desastre de las Termópi- 
las, con tal de emular la gloria de Leónidas, sin 
haberla comprendido bien, puesto ([ue la del va­
liente espartano y sus compañeros, no consistió en 
la lieroicidad de la muerte [>or vanagloria, sino en 
la belleza del sacrificio por el deber.

¿Y el discurso de Macías para qué se publica 
ahora, si todo él se refiere á las circunsiancias (pie 
durante la guerra del Pacífico creían tan favorables 
á sus proyectos los filibusteros?

Esta pregunta, tan difícil de costestar, sugiere 
esta reflexión: que la insurrección de i 8 5 8  no ofre­
ce ya asunto suficiente á sus defensores y libelistas. 
Consnmatnm cst. La tragedia en que á todo trance 
se quería representar un papel, está ya en su último 
acto. Toca ahora el turno á los historiadores y cro­
nistas, que por lo visto se apre.suran á comenzar su 
tarea.— El coronel Macías abre la marcha, repro­
duciendo una arenga que leyó ó declamó en Fila- 
delfia dos años áiite.s de la rebelión de Yara.—  Es­
to es lógico enteramente. Espirando la insurrec­
ción, hora es ya que salgan á luz sus Memorias de 
ultratumba.

Con el Anglo-American viene una hoja suelta, de 
esas que se incluyen dentro de algún periódico pa­
ra repartirse grátis, como impresa á costa de algún 
aficionado. L a  hoja volante lleva este membrete en 
tipos mayúsculos: The Insurrection o f Cuba; pero 
cuando esperábamos noticias curiosas, ó por lo mé- 
nos frescas, nos encontramos con una reproduc­
ción de la consabida carta de II de Setiembre, y

Lóndres y París influyen terriblemente los sucesos 
de la manigua!

Basta por hoy de Ecos de Lóndres; mejor dicho, 
de Macías y comparsa, y aplazamos la publicación 
de otros, tan originales como '=‘stos, para el próxi­
mo número. De lo bueno, poco.

Juan  D i e n t e .

M ISGEÚANE.A. P O L IT IC A .

UXA PALABRA 1»E Jl'STIl'IA.

H a salido del Ministerio de Ultramar, el señor 
don Eduardo Gasset. En el corto tiempo que ha 
dirigido tan complicado departamento justo es de­
cir que el jóven ministro ha dado testimonio de 
sus levantadas y patrióticas miras, obrando con la 
prudencia y cordura que en vano se quiere desco­
nocer en los radicales por ciertas gentes, que no 
tienen otro criterio para juzgar á los hombres que 
el estre-cho y apasionado interés fie partido.

A l bando radical pertenece el señor Gasset, pero 
si form traen  las filas de los m is reaccionarios, 
J uan  Palom o , á fuer de leal y franco, diría tam­
bién, que el país ha perdido un ministro digno y 
honratlo, y si algún pecado ha cometido siendo mi­
nistro, es haber sido más español que hombre de 
partido.

Por mucho que quieran oscurecerse los hechos 
y desfigurarse las cosas, es evidentísimo que el par­
tido radical, que hoy representa el gabinete presi­
dido por Zorrilla, en los dias de perturbación que 
atravesamos, consagra todos sus mayores esfuerzos 
á la grande obra de la regeneración de la Patria, 
corrompida en ciertas esferas por hábitos viejos y  
tradicionales.

Lástima es que las necesidades políticas, preña­
das de complicaciones en dias tan azarosos, no ha­
yan permitido al señor Gasset adelantar algo más 
sus buenos trabajos y grandes servicios por la obra 
á la que ha prestado tan noble y generosa ayuda.

J uan P alomo  saluda cordialmente al ex-minis- 
tro y le envía su pláceme sincero por el brillante 
ensayo político con que ha comenzado la carrera 
de hombre de Estado.

Vamos á otra cosa. El papelucho intitulado 
ü  Union des Actionnaires trae un articulillo mal in­
tencionado de sobra, pero impotente para el fin 
que se propone el autor, el cual insulta y zahiere á 
los tenedores de bonos de la Deuda de España, 
porque en junta celebrada en Lóndres han acepta­
do el arreglo propuesto por el Ministerio radical, 
de pagar 2 por 100 de los cupones en oro, y el otro 
I por 100 en títulos del tres por ciento al tipo de 
50.— ¡Se necesita toda la candidez de un laborante 
para querer que los acreedores ingleses rechacen 
un plan satisfactorio á sus intereses, sólo por el 
gusto de ver á España en apuros y así obligarla á 
entrar en negociaciones para la venta de Cuba! Pas­
tos inocentes leyeron en La  Revolución (de la

de Nueva York) que el emperador N apo­
león, el sultán de Turquía y el Czar de Rusia sim­
patizaban ardientemente con la causa de Céspedes; 
y desde entónces se han figurado que Cubita es el 
eje de la política europea, y"que en las Bolsas de

PRIXUIPE DE ASTURIAS.

H a llegado á Madrid una comisión de la D i­
putación provincial de Asturias, que en represen­
tación de aquel Principado, vá á ofrecer el históri­
co título al hijo priiTDgéiito de I) )u Amadeo I. 
El gobernador de Ovieilo forma parte de dicha co­
misión. Salieron á recibirla á la estación para ha­
cerle los honores correspondientes á la elevada 
misión que lleva, un piquete de infantería con ban­
dera, tres coches de la real casa, un gentil hombre 
de cámara y un ayudante decampo. También sa­
lió á recibirlos, en su calida! da diputado asturia­
no, el señor ministro (L H iciend i. “ PJi regio vas­
tago de la dinastía de Siboya, dice L i  2'ertulia, 
destinado por la Providencia á ocupar algún dia 
el trono de San Fernando, vá, pues, á recibir 
del noble Principado una muestra de consideración 
y un homenaje de respetó que no logró obtener el 
hijo de doña Isabel. No nos extraña, por lo tanto, 
el m il efecto que la noticia de este suceso ha pro­
ducido en los círculos alfonsinos.”

Debe haber hecho muy honda herida en el cora­
zón de los resucitados partidarios de la destronada 
reina, cuando sus periódicos publican largos artícu­
los contra el acto. Por más que pretendan desvir­
tuarlo, tiene una significación legal, histórica y 
hoy muy política. ¡Líbrenos Dios de lastimar al ino­
fensivo, personalmente hablando, Alfonso de Bor- 
bon, que come el pan del emigrado y paga las fal­
tas de sus padres! l^ero el acto del reconocimiento 
sanciona un hecho, le dá solidez moral, y ante 
el mundo, que ha reconocido el derecho con 
que las Córtes dispusieron de la Corona, establece 
un vínculo de solidaridad gerárquica, porque los 
reyes que reinan componen una familia, mancomu­
nada por mutuos intereses: en este caso, forman 
dinastía, fuerza, en favor de la voluntad de los 
pueblos.

UXA ESPERANZA LEGITIJIA.

En reemplazo del señor Gasset, se ha hecho car­
go del departamento de Ultramar el señor Mos­
quera, que tiene los mejores antecedentes como 
ministro del ramo. E l señor Mosquera es una do­
ble garantía de seguridad y de rectitud, y por con­
siguiente, una esperanza legítima de que ayudará 
poderosamente á la obra de la regeneración de la 
Pátria, en la que está empeñada la honra nacional, 
y el decoro y estimación de todos los liberales de 
buena fé. Nada tiene que temer el empleado ínte­
gro y laborioso, pues la tradición del nuevo minis­
tro asegura la estabilidad en su puesto cá quien sa-

' \
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be llenar sus deberes. La estabilidad es la mejor 
garantía de la administración, y en este ])unto, co ­
mo en otros, tiene el señor Mosquera demostrado 
que sabe administrar.

Nada tienen que temer los verdaderos intereses 
españoles en Cuba, porque muy acreditadas están 
las alcas y patrióticas miras del señor Mosquera.

Saludamos afectuosamente al nuevo ministro, y 
J u a n  P a l o m o , se dá el parabién á sí mismo, por­
que como ciudadano español, algún beneficio ha 
de alcanzarle del bien general y común de la Pátria.

MUXIFIIJEXCI.V UEGIA.

“ Los escolapios españoles han aceptado la pro­
puesta de los reyes para fundar en el Escorial un 
colegio de primera y segunda enseñanza, encar­
gándose á la vez de conservar aquel monumento 
artístico y cumplir las cargas espirituales consigna­
das en los testamentos de Felipe I£ y sucesores. 
En este colegio el rey sufragará los gastos que oca­
sionen los hijos de militares muertos en campaña, y 
los de los funcionarios civiles que se consideren 
acreedores á esta gracia.”

Esta noticia la tomamos de la gacetilla de un pe­
riódico alfonsino de Madrid. La injusticia tiene sus 
represalias. Si se tratara de alguna otra persona, 
las anteriores palabras se anunciarían con repiques 
de campanas y salvas de artillería. Nada nos in­
quieta la dinastía de Saboya, nada le debemos, na­
da de ella esperarnos; pero consignamos con sumo 
gusto el bien que dispensa á los pobres. L a  reina 
doña María Victoria nos es altamente simpática. 
jQuién no admira la virtud!

SEXTKXOI.V DE MUKKTE.

E l señor don .\ntonio Leocadio Guzman, actual 
secretario de Relaciones Extranjeras del gobierno 
de Venezuela, comunica al cónsul de la misma 
República, en Cúm ta, lo siguiente, que tomamos 
de E l  Co7nerdo de San José:

“ Destruido el faccioso general Matías Salazar, 
en el Tinaquülo por la división mandada por el ge­
neral Colina, á las inmediatas órdenes del Presi­
dente director de la guerra, y perseguido inmedia­
ta y activamente, fue aprehendido. Sometido en 
seguida á un jurado, compuesto de 23 generales en 

■ jefe, fué sentenciado como traidor, y ejecutado el 
17 del cerriente en el Tmaquillo, á presencia de 
todo el ejército.”

¡Pobre Silazar! Juzgado por veintitrés generales! 
¡Cómo podía escapar con vida! Veintitrés genera­
les! Es un grano de anís!

J u a n  d e  A u s t r i a .

T E S T A M E N T O  D E  1873 .

Sa'.ime yo con buen fin 
á paseo una mnñanr, 
por las calles ele la íLibana 
para matar el esplín;—  
que es lo que puede matar 
un mozo de mi ralea, 
sin que ante sus ojos vea 
la Comisión Militar;—  
Cuando junto á un sardinel, 
que en lo angosto se asimila 
al lomo de flaca anguila, 
hallé doblado nn papel. 
Curioso, lo abro al momento; 
y me encuentro con que es 
del año setenta y tres 
el so'e.Tine testamento. 
Testamento, que egoísta 
fuera, si guardase avaro; 
y que sin ningún reparo 
presento ante vuestra vista.

“ Voy á morir: de mi exisíeneia el kilo
corta la Parca fiera
que diría cualquiera,
y quien dice cualquiera, dice un vate
flaco, meditabundo;
que lleva un huracán en la mollera.
Con paso incierto, espíritu intranquilo
abandono este mundo
donde hasta vivir mal tan caro cuesta,
y  me dice el muy zote,
á mis ayes por única respuesta.’
—  Vé con Dios, papalote!
¡Ir con D io s! Cual s i  fuera eso posible,
dejando enmarañado
este berenjenal, dó por lo visto
con estreundo indecible
se armará pronto la de Dios es Cristo.

Nombrar á Dios, señores, es pecado, 
que ofende al justo cielo, 
y todavía peor; es un camelo.
No me puedo marchar al otro mundo 
con la calma del justo en el semblante, 
llevando por delante 
los grandes lios en que fui fecundo.
Nu lo quieran los hados, 
y pues se acerca ya mi última hora, 
y la vida me falta, y el aliento, 
en distintos legados 
hagoá coiitinu.acion mi testamento;

Dejo álos pobres de espíritu 
el espíritu de alcohol, 
y á lii()ócritas y beatas 
clesconiento y mal humor, 
á los periodistas, calma, 
más calma que tuvo Job, 
para svifiir los rigores 
de cierto lápiz punzó.
A  una que fué__ lo que callo,
que en grande altura se vió, 
y hoy lamenta sus pecados 
en extranjera región, 
le dejo sus esperanzas 
y un pomo de opodeldoc; 
dejo á la P'rancia el recuerdo- 
de su gr.an Napoleón, 
con un presente á lo Thiers- 
y nn futuro á lo Chambord.
Dejo á Bismark en camino 
de alcanzar la excomunión, 
si sigue haciendo la guerra 
á los corderos de Dios; 
á un personaje muy cuco 
rabiando, en mal español, 
porque no andan sus asuntos- 
como en su tierra creyó; 
al Papa dejo m.ateria 
para un buen discurso ó dos,, 
ó tres ó diez; eso al gusto 
siempre del consumidor;
A  Garibaldi, pastillas 
contra la gota y la tos, 
á Carlos siete un trabuco, 
á Montpensier un violon, 
á Ruiz Zorrilla una gaita, 
un Rípalda á Salmerón, 
y á Sagasta el nuevo libro 
Ti'aiisferetícias por mayor, 
que con pluma escandalosa 
acabo de escribir yo.
Dejo el arreglo del mundo 
confiado á los chassepots; 
buscando tres piés ni gato 
dejo .a! turco Gran Señor: 
y entre tronado y corrido 
al gremio conservador, 
que habrá de marcharse á Francia, 
que es el punto de reunión.
Por música nacional 
dejo el toque del tambor: 
comiendo dejo á unos pocos 
el pan de la emigración, 
que se amasa con la harina 
del presupuesto e.spañol.
Dejo la cosa en caliente, 
y se aumentará el calor 
sino se opera un milagro; 
estos han dado un bajón 
tal, que ni para un remedió­
se hallan, palabra de honor.
Dejo la mona de Pascua- 
y el gallo de la Pasión-, 
la burra de Balaam, 
el moscovita condor, 
las águilas de la Fiancla, 
de Méjico y de la Unioir, 
el leopardo de Inglaterra 
y el fiero león español 
tan amigos como estaban 
cuando á reinar vine yo.
Y  por remate, que es hora 
de acabar la relación, 
dejo cuentas del rosario 
de aquel buen rey que rabió, 
la carabina de Ambrosio, 
de Bernardo el espadón, 
el sable de un salvaguardia, 
la risa de «n acreedor, 
ci'.vtos papeles mojados 
y una pertinaz fluxión 
■X aquél que de J uan Palomo

deje de ser suscritor.
Y  es mi voluntad postrera 
que cumpLan sin rtmision 
lo que consignado dejo; 
y aquí el asunto acabó.”

Tu \n C entei.i..\s.

E L  F A T U O .

Vedle!. . .  Lleva la cabeza erguida con 'usolencia, viste con 
vigor á la moda, tiene cuenta abierta en las perfumerías más 
acreditadas, luce una botona-lura de brillantes, lleva un me­
dallón que dice amoríi raue/'do, títulos muy insignificantes; 
sus bolitos de charol relucen constantemente, camina conto­
neándose, y no parece sino que se exhibe, y d iceá to d m :
miradme!---- Bastante hago con presentarme á vosotros pata
que 7neptodi¿^ucis aplausos!__

Entra en un salón y al punto se figura que todas las mira­
das .se vuelven Iiácia su persona, como los girasoles al astro 
del dia; empieza á contar hazañas, inventadas, como es de 
.suponer, porque es f.ilso, mentiroso y arrogante. Dice que 

se muere por él, que le diriic miradas sentimenta­
les, pero que no le hace caso; cuenta que la noche anterior
estuvo en casa de la baronesa D __  hasta l.as dos, porque
dio una renion de confianza, y que como íntimo amigo de la 
familia no podía faltar; abruma á sus oyentes con el relato de 
tres ó cuatro desafios que tuvo por cuestiones de honor, por­
que es incapaz de batirse por una mujer, y no quiere ser un 
Manfredo; y en una palabra, es un Narciso que está enamo­
rado de sí mismo, y á quien no pueden las mujeres dirigir 
ni una inocente mirada, porque al instante dice: todas se ena-
morati de tni; yo no me he casado con la hija del duque B __
ó con la aríii ta //__ _ porque no he querido.

Se habla de viajes y de costumbres__  El las conoce to­
das; ha empleado la mitad de su fortuna en visitar multitud 
de países; no se equivoca jamás acerca del juicio que forma 
de los pueblos, porque sabe su historia y ha visitado sus mo­
numentos y estudiado su civilización ó su atraso; habla cua­
tro ó seis idiomas y en todas partes tuvo aventuras y con-- 
quistas dignas de las novelas de__

Nombráis la religión?__ ! !¿aé ho ror!___ Esas son pa-
paruchas indignas de la marcha esplenderosa de la socie­
dad---- ! Son invenciones de frailes, y estamos muy adelan-
lantados p.ara creeilas. ¿En pleno siglo X IX  creer en Dios y
en el cielo, y hablar de infierno y de recompensas, etc__ ?'
Eso está bueno para los bobos que se dejan engañar y para' 
las mujeres, pero y o . . . .  y o . . . .  qué d isparate!.... Desde- 
que supe reflexionar, dudé y concluí por no creer!__

Así se expresa siempre; él eslá abonado á los teatros; él vá 
á todos los bailes para decir que Fidanilaes cursi, que la otra 
es una ex-novia suya, míe á la de más aÜá le dió calabazas; 
él es detractor constante de la religión, de Las mujeres, del 
amor; no cree nndn; e 'K  desencantado, y el hastío y el des- 
e ngaño se han infiltrado en sus venas; El mejor día se dará
un tiro, y ----  que haya vn cadáver más, qqué importa al
inundo?__

Este es el fituo, el enemigo de las madres, el terror de los 
padres de familia, la pesadilla de las mujeres de talento, el 
blanco de la burla de sns conocidas, el tipo más ridículo que 
pueda estudiarse en sociedad. El es quien ju zgi á los autores 
de más fama, v les encuentra mil defectos; quien hace co­
mentarios de artíciflos, novelas y fo'letines, quien se cree rn 
Espronceda, y se pone á contar las sílabas cuando pretende 
hacer un mal verso, y él, fin, es el adorno obligado de todas 
las fiestas, porque se introduce violentamente en todos los 
salones, y con increíble audacia se hace amigo íntimo y  se 
cree necesario como el aire que respiramos.

Para e! fatuo no hay virtud, ni mujer que no sea capaz de 
amarle hasta la locura, ni padres que no le miren para casar­
lo con la niña, ni viuda que no pretenda atraparle, es fanfar­
rón, cobarde por lo general, despótito, burlón como siemprft' 
lo es la ignorancia, tiene una multitud de defectos y le hacen- 
falta todas las virtudes, y, para concluir, lectores, tiene tres 
cosas vacías: la cabeza; el corazón y . . . .  algunas veceSíf7 
bolsillo.

Juana de A rco.

Un sobrino carnal, corto de alcances 
á vuelta de muchísimos percances 
que le tenían harto,
estaba enfermo, y triste, y sin un cuarto. 
E ra como una malva, 
y madrugaba siempre con el alba.
Un dia ;oh Providencia!
cuán grande es tu saber, cuánta tu ciencia,
quiso Dios, nó el demonio
qne encontrase á su tío don Antonio,
que era de los más brutos,
y conversó con él cuatro minutos.

Madruga con calor en el verano 
y  también en invierno aunque haga frió, 
y  si hablas con tu tío muy temprano, 
hablarás vivy temprano con tu Ho,
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E P I S T O L A S  A  “ J U A N  P A L O M O .”

NUKVA YORK, 21 de diciembhe. 

T.fr. Ilenderson ha llegado tan famoso y tan gordo que na­
die diría que viene de una misión tan peligrosa como la que 
lia llevado á cabo.

Porque la hazrña que ha hecho Mr. Henderson es de .-que- 
llos que dejan tamañitos los trabajos de Hércules y oscure­
cen las proezas de todos los héroes de la tierra desde Aquiles 
hasta Quesada, desde Sansón á Chauveau.

¿Creen ustedes que es moco de pavo lo que ha hecho Mr. 
Henderson?

Ustedes no saben todavía de lo que ha sido cap.az ese mo­
zo. Como que el mismo Herald no lo supo hasta que el 
mismo no se lo dijo.

Se figuran ustedes sin duda que no hizo más que contar 
los cadáveres de la acción de Viamones y los pantalones del 
ejército de Agramonte.

Pues miren ustedes si es listo el jóven, que miéntras á us­
tedes, al Brigadier Fajardo, al General Riquelme y al mismo 
Herald les hacía creer esto, se estaba él departiendo mano á 
mano con Su EAcelencia el Presídante de la República nebu­
losa.

Carlos Mannel Céspedes estaba tendido sobre la yerba, en 
tre unos cuantos oficiales blancos, negros y mulatos, en lo 
más espeso de la manigua. Llevaba un trage de lona y unas 
espuelas de plata.

Iba afeitado y  se había hecho teñir y rizar el pelo por el 
peluquero de cámara.

Por esto, Mr. Henderson, lo encontró tan guapetón y tan 
jóven.

Mr. Henderson, penetrado de la gravedad de su misión, y 
deseoso de decir la verdad de lo que había visto, contó las 
canas del Presidente Céspedes, á fin de poder hacer una des­
cripción de éste con todos sus pelos y señales.

E l ilustre descendiente del rey Wamba, es ancho de espal­
das, tiene las rodillas á la mitad de las piernas, camina en 
dos pies por pura casualidad y tiene una berruga debajo del 
sobaco.

Creo que el retrato no puede ser mas fiel.
E l Presidenie y Mr. Henderson se estuvieron pelando la 

pava unas cuantas horas, cómodamente recostados sobre el 
césped.

Allí discutieron, arreglaron y resolvieron cuestiones muy 
imoortantes, como las reclamaciones del Alabama y las elec­
ciones presidenciales de los Esfclos-Unidos.

De.spues el Presidente llamó al caballerizo mayor y le or­
denó que llevara á Mr. Henderson á las cuadras { para ver- 
las, por supuesto ) y le enseñara luego el Capitolio de la Re­
pública y, si tenia necesidad, lo llevara á la Cámara.

Cuando Mr. Henderson hubo recorrido todo esto visitó el 
Palacio Ejecutivo, de allí pasó á la Tesorería ( que estaba 
apuntalada por fuera para que no reventara de llena ), pasó 
largo rato en la Secretaria de Estado firmando unos cuantos 
tratados, recordó la Oficina de patentes donde le dieron el 
diploma de archipánpano, se detuvo media hora en la armería 
y museo de artillería, asistió á la vista de una causa célebre 
en la Audiencia, depositó en un Banco el dinero que llevaba, 
fué á misa á la catedral, luego á la Bolsa, y se encaminó des­
pués á la casa de Correos para recoger una carta que habia 
visto anunciada en las listas.

Antes de salir de la Presidencia del Ejecutivo pasó revista 
al ejército, compuesto de cien hombres, de los cuales ocho, 
que eran los oficiales, llevaban panlaloiies.

Mr. Henderson no vió ma.s que una camisa en toda la Re­
pública y la llevaba Agramonte. Le tocaba por turno aquella 
.semana, pues se la reparten él y el Presidente. Dicen que 
U  desavenencia que hubo hace algún tiempo entre los dos, 
provina del reparto de esa camisa. Pero al fin se ressolvió la 
cuestión por medio de un tribunal de Ginebra, que, después 
de oír las reclamaciones directas é indirectas, decidió que la 
llevara una semana cada uno. Como el lavar la ropa se ha 
abolido en la República por considerarlo una cosa muy atia 
sada, Mr. Henderson no pudo cogerle el color á la citada 
camisa. Opina, sin embargo, que es entre color de ala de 
mosca y de telaraña, y de una transparencia así por el estilo.

Profundamente impresionada por la fraternidad que reina 
en la manigua, se fué Mr. Henderson por donde habia ido, 
y  enseguido tuvo qv;e tenderse en cama y dormir unas cuan­
tas horas. Así lo confiesa el mismo, pero no nos dice si fué 
ginebra ó aguardiente de caña lo_ que le hizo que veía soñar 
al Presidente de cubita libre.

El pretende que fué la falta de café la que le puso en ese 
estado de soñolencia; pero__ llevas turca y no te creo, aun­
que digas la verdad.

J o h n  B ull,

MADRID, 37 DE NOVIEMBRE,

Noticias de motines y desórdenes será todo lo que hoy 
pueda contarte con harto dolor mió; porque es tri.ste en ver­
dad que las cartas hayan de fecharse en un país donde no 
hay momento de calma.

La insurrección carlista, condenada hace seis mortales me- 
ee.s, era, según el ministerio radical, un suceso sin impor­
tancia.

E X P R E S I V A  C O N T E S T A C I O N .

E n  el penúltimo número de J u a n  P a l o m o , vió l a  luz pú­
blica, un inserto, la exposición dirigida al señor Intendente 
de Hacienda por el círculo mercantil de Barcelona. A  la muy 
expresiva comunicación de cuerpo tan respetable, no podia 
dejar de contestar el señor Intendente, que sin duda no lo ha 
hecho con anterioridad por la premura de sus muchas y deli­
cadas atenciones.

H o y  h e m o s  re c ib i  lo e s t e  d o c u m e n t o  n o t a b le ,  a l  q u e  d a ­

m o s  c a b id a  e n  la s  co l; ,  a n a s  d e  J O A N  P a l o m o  c o n  l a  s a t i s ­

fa c c ió n  q u e  l o  h e m i '  h e c h o  d e l  q u e  l o  p r o d u c e  y  d e  l a  e x ­

Ruiz Zonilla aseguró en su programa acabar con la insur­
rección inmediatamente. Los resultados no han podido ser 
más positivos.

El general Saballs, jefe absoluto de las fuerzas carlistas en 
Cataluña, manda & su antojo en el principado.

Impone contribuciones, las cobra. Entra en los pueblo.s, 
se apodera de los fondos de los Ayuntamientos, amenaza con 
pena de la vida al que no le obedezca, y es, en una palabra, 
el árbitro de los destinos de aquella provincia tan importante.

El general Baldrich ha pedido licencia por un año para el 
extranjero, dicen los periódicos ahora.

Pobre general Baldrich! dicen unos.
Lo que sabe! murmuran otros.
Le han relevado. L e reemplaza Gaminde, aquél que hizo 

la quinta á cañonazos en Gracia. Comprendenselas simpatías 
que tendrá Gaminde en Barcelona.

Para resolverse á reemplazar á Baldrich con Gaminde. ha 
necesitado el Gobierno dos meses.

Saballs, en tanto, hace y deshace, y no se limita á vejar á 
los pueblos, sino qiio toma también medidas oportunas que 
puedan granjearle afecto.

Saballs tiene más talento del que le suponen sus adversa­
rios.

Recientemente ha ordenado que los Ayuntamientos paguen 
sus atrasos á los maestros de escuela.

Esto es lo que los maestros de escuela vienen pidiendo al 
Gobierno revolucionario desde Setiembre de 1868 sin haber, 
lo conseguido.

No es este un rasgo habilísimo de parte de Saballs. 
Anteayer domingo era el dia marcado por la ley para la 

declaración de los soldados.
Los desórdenes en varios puntos de la Península han sido 

muchos, por más que leas otras cosas en los periódicos.
E l pueblo aborrécela quinta.
La aborrece porque es odiosa á sí misma, y además por­

que le han hecho creer que la quinta desaparecería.
Por eso esta vez la resistencia es más grande que nunca 

por parte de los mozos y de las madres.
Además, la situai i m actual de España favorece la oposi­

ción de los mozos sorteados.
Ellos dicen:
— Si entro en caja, tendré que ir en seguida á batirme con 

los carlistas. Prefiero batirme ántes defendiendo rni libertad. 
E l alcalde de Linares ha sido asesinado.
En Segovia, en Santander, en otros puntos ha habido mo­

tines.
En Madrid, los mozos han trepado por los balcones de las 

Alcaldías, han arrojado á las calles los útiles dando mueras al 
alcalde; ha habido palos, tiros, una mujer herida, varios 
hombres contusos.

El gobernador siempre en segundo término.
Aquí todo el mundo alborota y á nadie se castiga.
Aquí todo el mundo protesta, y no hay correctivo para 

nadie.
Y  sigue la broma.
El general Coiureras ha salido de Madrid con el objeto

de levantar á Andalucía.
Han comenzado las partidas republicanas.
Ha sido roto el puente de Vilches. Se han incendidado 

ocho wagones.
E l rey está enfe mo. Dicen que el mal es grave.
Todo esto sirve de pasto á la conversación de todos los 

días.

No es tristísimo tener que dar cuenta de tales cosas en un 
periódico de fa isla de Cuba, y tener que decir á los españo­
les de una colonia donde hay guerra, que las guerras intesti­
nas de la m.adre pátria absorben la atención del Gobierno?

y  sin embargo, esta es la verdad, y apéaas le queda tiem­
po al Gobierno para contestar á Diaz Q.iintero, que tiene la 
monomanía diaria de lo.s voluntarios de Cuba.

Apénas pasa dia sin que este señor les maltrate.
Y  esto es lo que en Mad-'idy por ahora pasa. Los aconte­

cimientos se precipitan, la intranquilidad aumenta, el dia mé-
nos pensado habrá un cataclismo, y entonces__  algunos
llorarán el actual descuido.

Madrid, en tanto, se divierte. Los paseos están llenos de 
gente, los teatros lo mismo. Se ha estrenado un drama de 
Nuñez de Arce, que se titula E l  haz de leña, y que ha sido 
aplaudido. Este drama se lo ha dedicado el autor á Sagasta. 
No sé si al mismo tiempo le habrá regalado una caja de fós­
foros.

E u s e b i o  B l a s c o .

posición del comercio de la Habana al Sr. Cando Villaamil, 
documentos que, dicho sea de paso, ni se han dignado re­
producir los diarios de la Habana, que se dicen defensores 
de los intereses, el órden y la administración de esta provin­
cia. Ellos sabrán per qué.

Dice así la contestación del Sr. Intendente:

S e S o r  t>o n  J u a n  G ü e l l , P r e s i d e n t e  d e l  Cítenlo Hispano 
Ultramarino de

B a r c e l o n a .

Muy señor mÍo y de mi mayor consideración: Agradezco 
el recuerdo con que ese círculo mercantil honra los modestos 
trabajos de mi administración. Consolador es para el hombre 
público que por cumplir con su deber concita contra sí el 
ódio de muchos, el que haya también quien comprenda 
la importancia que en estos momentos tiene para el porvenir 
de Cuba una administración inteligente. íntegra y laboriosa. 
N o soy yo, por cierto, quien reúne todas las condiciones que 
se requieren para lograr este objeto, y si por esta causa no 
fuese mi gesiion tan acertada como debiera, no por eso de­
jará de obedecer siempre á los más rectos y nobles propósitos, 
no por eso dejaré ile cumplir con el deber que inspiran la 
honra y la gloria de la pátria.

Eltjido para desempeñar este cargo por mis antecedentes 
administrativos, aceptado únicameme como puesto de honor, 
que el hombre pú ilico no puede rechazar, debo asegurar á 
esa corporarion, que los intere.ses españoles que aquí se des­
envuelven á la sombra de una administración recta no han de 
naufragar en mis manos; porque si me faltasen del Gobierno 
ó del país los medios necesarios, inmediatamente cesaré en 
este difícil puesto.

Espero, si como no es probable este caso llegára, dejar en 
esta rica y hermosa provincia española honroso recuerdo, y 
encontrar en la opinión la justicia á que aspira todo hombre 
digno que descansa en la tranquilidad de su conciencia yen  
la lealtad de su proceder.

Sírvase V. y demás sócios de ese Centro aceptar los senti­
mientos de respeto y simpatía que les ofrece su más seguro 
servidor Q. 13. S. M.

Mariano Cando Villaamil.

L E T R I L L A .

A “ JUAN PA LO M O .”

A l  e s c r i t o r  i g n o r a n t e  

q u e  o c u l t a  s u  in su fic ie n c ia  

d e  s á b io  tras  la  a p a r ie n c ia ,  

y  q u e  p r u e b a  á c a d a  in s ta n te  

q u e  s u  e n t e n d im ie n t o  e s  r o m o ,  

q u e  lo  g u i s e  J u a n  P a l o m o .

A  l a  d a m a  p r e s u m i d a  

q u e  se  t ie n e  p o r  h e r m o s a ,  

y  s im p á t ic a  y  g r a c io s a ,  

c u a n d o  e s  p o r  t o d o s  ten id a  

p o r  m á s  p e s a d a  q u e  e l  p l o m o ,  

q u e  la  fria  J u a n  P a l o m o .

Al engreído ricacho
que quiere pasar por noble,
y olviiia el alma de roble,
q u e  á i in  d e s p u é s  d e  s e r  m u c h a c h o ,.

n o  p a s ó  d e  m a y o r d o m o ,

q u e  lo  e m p l u m e  Ju.AN P a l o m o .

A l sagaz contrabandista
que le defraiula á la Hacienda,
pues tiene tanta trastienda
que en vez de arroz, pone en lista
aguacates ó solomo,
q u e  l o  t u e s t e  J u a n  P.a i .o m o ,

(Nueva Paz.)

AI humano calambuco 
que cáusa á la sociedad 
más daño con su piedad 
que el Ladrón con su trabuco, 
á  este vanus et leal homo, 
que lo ase J u .a n  P.a l o m o .

A l  h o n r a d o  p r e s t a m is t a  

q u e  pre.sta a l  c ie n t o  p o r  u n o ,  

y  q u e  á  d e u d o r e s  n i n g u n o  

o lv id a ,  p o r q u e  s u  l is ta  

f o r m a  y a  e n  un  g r u e s o  t o m o ,  

q u e  lo  q u e m e  J u a n  P a l o m o .

AI discutidor tenaz, 
que siempre, en toda ocasión, 
quiere tener la razón, 
cuando de ella no es capaz, 
ni siquiera por asomo, 
que lo pinche J u a n  P a l o m o .

Y  a l  m a l ic io s o  le c to r  

q u e  a l  le e r  e s t a  letr i l la ,  
t a n  n a tu r a l ,  t a n  s e n c i l la  

in d a g u e  q u i é n  e s  s u  a u to r  

p a r a  deslomarle el lo m o ,  

q u e  lo  m a te  J  u .a n  P a l o m o .

J u a n  B e r r a c o .

Ayuntamiento de Madrid
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R E V O L T I L L O  T E A T R A L .

AI-BISU.— Próxima desi'CdiJa de la compañía dramática.—
Luis Onceno.

T acón .— Barbero de Sevilla.
Llegó la hora de despedimos de la compañía dramático 

que nos t'-ajeron los excelente» artistas Valero y Mario. Al 
hacer el resumen de sus tareas, su juicio de residencia, co­
mo quien dice, á fuer de justo, he de decir que merecen un 
voto de gracias todos los artistas por los esfuerzos que han 
hecho por coinpl cer al público. l,Iasta el pecado en que in­
currieron los directores de poner en escena obras trasnocha­
das, dramones espeluznantes, que sólo pueden oirlos pacien­
temente los sordos ó los que quieran hacer gala de pésimo 
gusto, es un pecado venial del que les otorgo absolución, 
considerando que cada género tiene su público, y cada público 
sus gustos, entre ellos algunos que merecen palos, salva sea 
la parte.

Además, hemos de agradecer á Mario su afan por darnos 
á conocer las úitiaias joyas literarias que han venido á enri­
quecer la literatura dramática española, y la invención de los 
dias de moda, para solaz de la sociedad escogida que halla de 
mal tono acudir á Albisu otro día de la semana.

Doña Un\ica de Castilla, La Campana de la Almudaina 
y Luis Onceno han sido las tres últimas obras representadas. 
Siendo las dos primeras repetidas, sin variantes ni accidentes, 
suprimo todo juicio, porque me cargan h s repeticiones: diré 
algo únicamente de Luis Onceno, aunque sea poco, porque 
no hay mucho que decir de una obra que en mi concepto no 
tiene más razón para ser representada que-lade desempeñar 
Valero el principal papel.

Pero eso sí, Valero hace un Luis Onceno perfecto; puede 
•decirse que caracterizando á ese sombrío personaje es inimi­
table; sin olvidar un instante la verdad histórica, rico en in­
tención, fecundo en detalles, el aplaudido autor se muestra 
á la gran altura en que la fama ha colocado su nombre.

De escasa importancia son los demás papeles de la obra, y 
no he de entrar en un análisis que me haría perder un tiempo 
que no me sobra; pero sí he de decir algo del traje de hierro 
que sacó Reig el que me hizo efecto tal que no pude dormir 
•en toda la noche. Aquel blindaje reluciente y chillón, pro­
duciendo un estrépito á cada movimiento del infeliz que lo 

llevaba á rastro, me tiene aún caviloso. Cómo que me 
figuraba ver al pobre Reig sudando la gota gorda metido 
en un tubo de hojade lata.

Me dicen que la Fernandez cantará la P.ilomi en el bene • 
ficio de Albisu por deferencia al beneficiado; muy bien. Esas 
■ deferencias no las ha querido tener la mimada actriz con el 
público, que tanto la quiere, y que la hubiera aplaudido á 
porfía si la señora Fernandez no se hubiera reservado tanto, 
haciéndose de rogar toda la temporada.

Ella se entenderá.

E l buen desempeño que han tenido las óperas Sonámbula, 
Barbero de Sevilla y Poltnto,\\z.xi dado vida al espectáculo 
lírico, que languidecía lastimosamente, reanimándo la afi­
ción del público, y poniendo la cosa en el punto de caramelo 
en que la necesita la Empresa para ser feliz.

E l Barbero ha demostrado que l i  compiñía tiene artistas 
de magnífica candictones para cantar la difícil inúsicade Ros- 
sini; para convencerse de ello no hay mis que oir lo admira- 
blente que canta la señora De-Baillou la cavatina.

una vocepoco fa  
qui nel sor mi tisuonó,

oir lo bien que se adapta la voz y demás condiciones artísti­
cas del tenor Palermi á la parte dol caballeroso y travieso 
Almaviva, y lo airoso que queda Turolla en el D . Bartolo.

Con un aplauso general y merecido ha premiado el público 
á  Rosi-Galli el perfecto desempeño del aria Lv Calumnia, 
que dijo con gran maestría. Fisonomía, posiciones, movi­

mientos, todo es digno de alabanza en ese actor, que nos hi- 
•zo un D . B.nilio  á pedir de boca.

Bartolini lucha con las grandes dificultades cómicas que 
tiene la parte de Fígaro, pero lucha con buen éxito, y  esto 
es todo lo que se puede decir en favor de ese cantante que 

sabe cantar, cosa no muy común en los artistas líricos aun­
que parezca mentira.

Respecto á propiedad en el vestir, no digo nada, por no 
sacar á plaza anacronismos, que son otras tantas heregías. 
Palermi exhibió un chamhetgo, dos siglos, por lo ménos, 
atrasado á la acción de la ópera, y la De-Baillou una castaña 
de rw/í?/, tan progresista, que le llevaba á la obra un siglo 
avanzado. ¡Trescientos años nada ménos hay del traje de A l­
maviva al peinado de Rosina, que vi la otra noche en armó­
nico concierto en la escena de Tacón y tirándose á la greña 
en la esfera del sentido común__

¿Para cuándo dejará la artista española el uso de la pei­
neta?

Después del Baiboo  se cantó Poliuto, con un éxito com­
pleto, proporcionando á Tamberlick un verdadero triunfo.

Tomando el asunto por lo sério, diré que en esa obra ha 
derramado Donizetti todo el raudal de su inspiración, hirien­
do lajfibra más sensible del alma con sus arrebatadoras me- 
jodías.

El ferviente credo in Dio lo dijo Tamberlick con una ex­
presión tal, con un acento tan conmovedor al par que pode­
roso, que conquistó la ovación á que sólb tiene derecho el 
verdadero génio, el génio que anima y dá calor al alma del 
gran artista.

El señor Bachi-Perego gustó en su partej de Severo, que 
cantó bastante bien, logrando ser aplaudido en su aria de sa­
lida, que dijo con fiiegi) y expresión, y en di dúo del segun­
do acto con Paulina, papel que estuvo á cargo de la señora 
Visconti, en el cual ya la había aplaudido antes de ahora el 
público habanero. No siendo novedad en nuestra escena esa 
artista, sólo diré que su presencia es buena, que sii voz es 
dulce al par que fresca, que canta con pasión, siente y hace 
sentir.

El señor Rosi-Galli, que cada dia descubre nuevas dotes 
de excelente artista, contribuyó eficazmente al buen desem­
peño de la obra, que sólo tuvo un pequeño lunar, pero no un 
lunar negro sino uno muy rubio.

En fin, el espectáculo lírico ha entrado en el buen camino,
se ha verificado una reacción f.ivorable en el público, é iutt
cantenti. i

J u a n  P a r t i c u i .a r .
. . > . - - --

S A R T E N A Z O S .

Se ha hecho cargo de la Secretaría del Gobierno Superior 
Político el Sr. D. Alejandro González Olivares, que ha veni­
do á esta Isla precedido de justa fama de ilustración, aptitud 
y recto criterio.

En nuestra número pasado debimos publicar unos apuntes 
biográficos del Sr. Olivares, pero á última hora tuvimos que 
retirarlos cediendo á las instaucLas de dicho señor que con 
una modestia que le honra sobremanera, se opuso á su in* 
sercion.

Saludamos con lealtad, que es la base de nuestro carác­
ter, al digno empleado y cumplido caballero que hoy desem­
peña el importante cargo que le confirió el Gobierno de la 
Patria,

Un anuncio de un periódico, que nos ha causado alarma. 
Ahí vá:

“ Saturnina Raposo desea criar para su casa, provincia de 
Guadalajara.”

¡Raposo!__ ¡Raposo!___ Aconsejamos á los que tienen
h'jas que vean lo que hacen úntes de entregarla á e.-.ta des­
cendiente de las vulpes (vulgo zorras), porque----

Mira que pavo__
mira que pavo----
pavoroso porvenir.

íf
Al levar el ancla, en dias pasados, el monitor L'io  ̂ dice un 

diario de Lima, sacó otra ancla enredada en la suya y 35 bra­
zas de cadena. Reconocidas estas especies, se ha descubier­
to ser pertenecientes á la frag.ita española N u tn 'n cia , que el 
2 de Mayo de 1866 estuvo pró.xitna á encallar al cambiar su 

proa.
AS «

S O L U C I O N AL G E R O G L I F I C O  DEL  N U ME R O  ANTERI OR.

I.0S ojos que se bajan á la fuo-za, tienen frecuentes miradas 

oblicuas.
Nadie lo acertó con exactitud, pero muy cerca anduvieron

La Trocha de Cienfuegos y Juan  el Perdió.
«

« «
El periódico francés y español, titulado yournaldu P a o u , 

continúa impertérrito en la propaganda de sus impúdicos 
principios, y lleva trazas de llegar á ser en Lima lo que le 
ÍVorld h u ll and Claf/in's Weekly es en Nueva York.

El tal periódico se ocupa de Cuba, por supuesto, y para 
que nuestros lectores puedan form.arse una ide.a de este colé, 
gil, reproducimos l.as primeras lineas de un articulo que pu­
blicó el 10 de Octubre. Principia así:

“ Cuba, Cuba!__  La esclava servida por esclavos, la que
el Creador formó p.ara serla señara de los mares, y que ha 
vivido entre el letargo vergonzoso del marasmo, miénlras 
que sus hermanas, las demás repúblicas de América, sacu­
dían el yugo ominoso que les impu.so el fiero león de la» 
Castillas. Al fin has despertado, al fin has extremecido al 
mundo con tu grito, y tú, que eras un nido de tojosas, en un 
nido de candores te has trocado, y de cada uno de tus escla­
vos has hecho un hombre libre, de cada hombre libre un hé­
roe, de cada héroe un DiosP'

¿Ilovr is that for high? como dicen los yankees.— ¡Aprieta, 
rigor tirano! como decimos nosotros.

E l mismo periódico pinta á los curas con los más negros 
colores, y entre otros muchos cargos, consigna uno que me­
rece exclarecerse. Dice que cuando muere algún pobre y la 
tamilia no tiene sÁp»endas con que pagar los derechos de se­
pultura, “ los curas se han agarrado uno ó dos hijos de los 
parientes para venderlos á extraños, que regularmente los 
traen á Lima ó los llevan á alguna hacienda ó chacra para el 
trabajo.”

Esperamos que los demás periódicos nos digan lo que hay 
de verdad en este cargo, para que la execración recaiga sobre 
quien la merece. Si el hecho es cierto, el clero y el gobierno 
que lo consiente son indignos de sus misiones; sí es falso, el 
pueblo peruano debe rechazar indignado á un periódico 
que tan groseramente le calumnia. ¿Qué opinión se forma­
rán del Perú los que estudien en el Journal?

En la asamblea nacional de la república de Mrl Thiers, to« 
man asiento dos príncipes, siete duques, treinta marqueses, 
cincuenta y dos condes, diez y siete vizcondes, diez y ocho 
barones y noventa y siete nobles más.

¡Viva la democracia!
No en balde el pergamino está por las nubes.

«
** i*

Seis mil novelas se han publicado en Francia desde lá* de 
agosto á la fecha.

Es mucha la afición á la novelería que tienen los hijos de 
San Lus.

Se ha puesto á la venta en La Propaganda Liletaria, el li­
breto de la ópera Dinorah que dentro de pocos dias se r“pre- 
senlará en el Gran coliseo de Tacón por la compañía lírica 
que en él actúa, al precio de dos reales fuertes.

— ¿Cuál es tu pecado?— Amor.
— ¿Y tu culpa?— El adorar.
— ¿Y tu costumbre?— Llorar.
— ¿Y tu atmósfera?— Dolor.
— ¿Luego respiras__ ?— Tristeza.
— ¿Y vives__ ?— Sin paz ni calma.
— ¿Tienes abrasada__ ?— El alma.
— ¿Y perdida__ ?— La cabeza.
— Siendo tu penar eterno 
y ese dolor tan notorio,
F.go íe absolvo; al infierno 
nadie vá del puigatorio.

“ Los carlistas se han apoderado de Rubí, e.tigiendo---- '*
— ¿Un drama ó un himnoá don Cárlos?
— Nó, señor; el pago de las contribuciones en el tém)ÍM 

de cuatro dias.
<•■* #

El poeta dramático don Gaspar N  añez de Arce, autor de 
E l  has de leña, ha dedicado su obra al señor Sagasta.

Estaba en su derecho.
En la dedicatoria se leen estas palabras.
“ En estos momentos en que la ingr.ililud y la calumnia 

intentan clavar en usted su diente envenenado — . etc.”
Como el asunto de la trasferencia faé llevado y confesad* 

por el mismo Sagasta en e! Congreso, resulta, que si hay al­
gún calumniador de Sagasta, es Sagasta.

Pero, hombre, para llamar á un ex-mínistro calumniador 
no hay necesidad de dedicarle dramas,

* «
Tenemos en nuestro poder algunos geroglíficos, charadas 

y problemas con que nos han favorecido varios amigos : to ’  
dos se irán publicando por riguroso turno, y damos á los re­
mitentes las gracias por su eficaz coloboraeion en esta seccio* 
del periódico.

* *
S O L U C I O N  AL P R OB L EM A  P R O P U E S T O  P OR  M- C.

A  las 5 V 27 3/ I I  de minutos.— Un ajicionado.
También Juan el Perdió dió en el clavo.

«
Un señor, aleman por más señas, vecino de Nen-ark, casa- 

do y sin tachas, se tragó durmiendo, media docena de dien­
es y unas cuantas muelas.

Eran postizos, como ustedes habrán comprendido.
A  última hora estaba muy malito: no había hora de ex­

traerle los cuerpos extraños que se tiró al coleto.
Lector, duerme con dientes muy seguros, 
y así te evitarás grandes apuros.

»
• «

E l periódico que fué de teatros. L a Tertulia, se ha con­
vertido en literario y seinan.al.

Tan bien escrito como siempre, ha llegado á nuestras ma­
nos loB últimos números, que hemos leído con sumo placer.

Larga vida le dese.amos al apreciable colega.
*

E l celebérrimo conde de Chambord ha llegado á Suiza 
con una compañía de notabilidades.

Así lo dice un periódico, en el mismo tono con que se ha­
bla de la llegada á tal 6 cual punto de una compañía de acró­
batas ó monos sábios. *« *

Parece que se ha concedido un título de Castilla al señoi 
Pickman, dueño de la acreditada fabrica de loza establecida 
en la Cartuja de Sevilla.

Engalánese Sevilla,
brille el sol y el Bétis ruja,
que el héroe de la Cartuja
ya es título de Castilla.
doblen todos la rodilla,
que áun entre china y cristal
y entre loza y pedernal,
reciba este beneficio;
es que habrá hecho un gran servicio
al partido radical.

-• #
E l picaro Namky Pasha, que era gobernador de Dieddah 

cuando ocurrió la matanza de 1859, será nombrado Gran Vi­
sir de Turquía.

Esto prueba que el gran señor se civiliza, y trata de imitar 

costumbres cristianas.

Ayuntamiento de Madrid
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U n libro nuevo acaba de ver la luz pública; nuevo, por 
cierto, bajo todo punto de vista y en todo sentido: se titula 
Vida de Lord Byron. Su novedad, no consiste en el nom­
bre de su autor, harto conocido en el mundo del pensamien­
to como una de las glorias nacionales contemporáneas, sino 
en la manera de tratar el asunto que motiva la obra, en el 
interés que al lector inspira, en la  forma como está hecha la 
edición en América, en el esmero de la tirada que revela los 
adelantos progresivos del arte tipográfico en la Isla de Cuba 
y en la originalidad del prólogo que lo encabeza.

A  La Propaganda Literaria se debe la publicación de este 
inedito de Emilio Castelar, donde el eminente publicista os­
tenta, en pocas, pero muy brillantes páginas, la lozanía y ga­
lanura de su elegante estilo, la fecundidad inagotable de su 
fantasía y  el tesoro precioso de su instrucción. Este libro, 
por la elevación de sus conceptos es sin duda uno de los mas 
notables trabajos de Castelar, y  se concibe bien, que por las 
innumerables bellezas que encierra, lo estime su autor como 
la obra más querida de cuantas ha producido su fecundo 
ingenio.

Nos limitamos por ahora, á estas ligerisimas indicaciones 
para llamar la atención de nuestros lectores, respecto del 
anuncio que aparece al pié de esta plana, reservándonos 
nuestro juicio literario, que con más espacio nos proponemos 
publicar.

# «
En Nueva York acaba de verificarse una reunión polaca 

con objeto de protestar contra la desmembración de la Polo­
nia.

Hace unos cien años que tuvo efecto ese acto político, de 
modo que la protesta podrá ser todo lo que se quiera, pero 
no inoportuna.

Eso me gusta; las cosas á su tiempo, y en caliente.

« «
Lujosísimos son los Almanaques para 1873, puestos á la 

venta en el acreditado establecimiento tipográfico de don En­
rique E. Heinen, amigo que lo entiende.

L a  impresión es esmeradísima, como todo lo que sale de las 
prensas del señor Heinen, y las cubiertas del precioso libro 
son verdaderas obras de arte.

Lo recomendamos á las personas de buen gusto, porque 
vale la pena: sí, señor, la vale.

El señor don Miguel Suarez Vígil ha cesado en el cargo 
de Secretario del Gobierno Superir Político, qne aceptó con 
abnegación nada común, cuando más perjudicaba sus intere­
ses dedicarse á las árduas tareas de la administración.

Como amigos particulares del señor Suarez Vigil, sentimos 
verlo alejado de la vida pública, pues los hombres de su in­
teligencia, probidad y patriotismo, son siempre n ecesarios en 
la administración, cualquiera que sea su opinión política.

E l paso del señor Suarez por aquel importante departa­
mento, deja un grato recuerdo en todos.

41 I»
CHARADA.

Niñas hay que á la iglesia 
van á exponerse, 

y á murmurar de todo 
bicho viviente.
Estas tan sólo 

porque van de dos, tocia  
serán el todo.

*
*  4:

La comisión de festejos de los hijos de Galicia no ceja en 
su proyecto de celebrar grandes fiestas el dia del Apóstol 
Santiago.

La idea ha sido muy bien acogida, y J u a n  P a l o m o  la re­
comienda á todos los amigos de las glorias nacionales y  de 
las tradiciones populares.

*

REALIDAD.

Todo es mentira! con desden exclama 
la cultura del siglo diez y  nueve.
La vida es sueño! el sonador proclama, 
y  el mundo á rebatirlo no se atreve.

¿Con que es decir qne la verdad no existe?
¿Mentira es la amistad y el patriotismo, 
y mentiras las lágrimas del triste, 
y mentira el amor, y el heroísmo?

¿Y es tan sólo ilusión la fugaz vida?
¿y todos nuestros actos son q u im era....?
¿Dónde la realidad está escondida, 
y  dónde la verdad, su compañera?

— Dicen que la verdad, tendiendo vuelo, 
se largó á las regiones celestiales; 
y según este siglo del camelo, 
toda la realidad está en los reales,

M AN U EL D E  H ANO .

La í-t-reina doña Isabel II , [que así es como debe citarse 
eu los periódicos sujetos á prévia censura], colmó de favores 
á los hijos del infante don Enrique, muerto en desafio á ma­
nos dél duque de Montpensier. Esos desdichados jóvenes se 
han pasado ahora á las filas de don Carlos, el mayor contra­
rio de la citada íx  reina.

¡Qué Borbones!

La academia española anuncia la vacante de una plaza de 
académico de número.

Si la solicitará el marqués de San Eduardo?

AD VER TEN CIA S.

C o n  un o d e  loa  p ró x im o s  n ú m eros re p a rtire m o s 
gtátis e l I n d ic e  d e  to d o s  lo s  m a te ria le s  y  c a r ic a tu ra s  
d e l to m o  3 '-' d e  J uan PALO^[o, qu e te rm in a  co n  e l p re ­
s e n te  núm ero. L o s  s u s c r ito re s  q u e  g u a rd an  la  c o ­
le c c ió n  p a ra  en cu ad ern ar, s i  le s  fa lta  a lg ú n  núm ero, 
d e b e n  re c la m a rlo  á  la  b re v e d a d  p o sib le , á n tes  q u e  
se  p ro ce d a  á c o le c c io n a r  lo s  p o c o s  e je m p la re s  q u e  
n o s so b ra n  d e l c ita d o  tom o.

L o s  a c tu a le s  s u s c r ito re s  c u y o  a b o n o  term in a  en 
fin d e  e ste  m es, s i  lo  re n o v a s e n  p a r a  e l año e n tran ­
te, ten d rá n  d e re ch o  al A l m a n a q u e  q u e  e s tá  en  p re n sa  
y  o tr a  prima q u e  a n u n cia rem o s op ortu n am en te .

N o  h a b ie n d o  o b te n id o  c o n te s ta c ió n  á la s  d i­
v e r s a s  c a r ta s  q u e  h em os d irig id o  á  c ie r to s  s u s c r i­
to r e s  d e l in terior, re c la m á n d o le s  e l ab o n o  d e  la s  
s u s c r ic io n e s  v e n c id a s , n o s v e m o s  en  la  n e c e s id a d  
d e  p u b lic a r  a q u í s u s  nom bres, c o n  o b je to  d e  v e r  
s i  h a y  a lg ú n  a lm a  c a r ita t iv a , q u e  n o s  d é  r a z ó n  d e  
e so s  en em ig o s Sifdipaganismo, sin  re n u n c ia r  p e r  e s to  á  
re c la m a rle s  m ás ta rd e  en  la  form a q u e  co n sid e re ­
m o s m as c o n v e n ie n te  á  n u e stro s  in tereses.

E n v ia m q s á  lo s  d em as a g e n te s  y  s u sc r ito re s  la s  
g ra c ia s  p o r  su  co m p o rta m ien to , en  u n  to d o  d is tin ­
to  á  lo s  c o n s a b id o s  señ o res, c u y o s  n o m bres so n  
lo s  sig u ien tes:

J a im e  A y m a t ...................... ........................  B a ja .
F r a n c is c o  S u b ir ía ...............................  H a to  N u e v o .
J o sé  M a r t ín e z .........................................  M a y a g ig u a .
F e m a n d o  V . L ó p e z ..........  P a ra d e ro  C o n tre ra s
A n to n io  D u ran  y  B o rr a s ................  P o z o  R ed o n d o .
V ic e n te  D i a z ..................  C o lo n ia  S a n to  D om in go.
T e n ie n te  d e  C a b a lle r ía  S r . M o re n o .. T a g u a ja y .

F o rm a  u n  p re c io s o  to m o  e n  49 m enor, d e  m ás d e  200 
p ág in a s, d e  p a p e l é  im p re sió n  de lu jo , c o n  tip o s  c o m p le ta ­
m en te  n u e v o s  y  u n a  e le g a n te  cu b ie r ta  d e  color.

E s t á  a d o rn a d o  co n  un  m a g n ífico  re tr a to  d e  B y ro n , a b ie r­
to  e n  aoero  p o r  e l m ás c e le b ra d o  g ra b a d o r  d e  N u e v a  Y o r k .

.50ES SU PRECIO EN LA HABANA E INTERIOR.
'-¡yn L o s  p ed id o s, a co m p a ñ a d o s  d e  su  im p orte, se  d ir ijirá n  á  

L A  P R O P A G A N D A  L I T E R A R I A , O ’R e illy , 54, q u ie n  lo s  
s e rv irá  á  c o rre o  vu e lto , fran co  d e  porte. T a m b ié n  p u e d e n  
h a c e rse  p or c o n d u c to  d e  a g e n te s  en  e l in te r io r  y  e x te r io r  
d e  la  Is la . A l  q u e  to m e 2 5 ejem p s. se  r e b a ja r á la  c u a rta  p arte .

Sü PRECIO EN PUERTO RICO Y LA PENINSÜLAJ
EDITOR.— LA PROPAGANDA LITERARIA.— HABANA.

VIDA DE LORD BYRON,
P O R  E L  E M IN E N T E  O R A D O R

CON UN PROLOGO DE J. ROMAN L E A L  Y UN MAGNIFICO R E T R A T O  D E L  C E L E B R E  POETA INGLES.

R O S P E C T O .

E l libro que con este título acaba de dar á luz L a P ropaganda L ite­
r a r ia , es la obra más querida de su autor, D. Emilio Castelar, como así lo 
ha repetido varias veces en públicas reuniones literarias, en corresponden­
cias autógrafas y  en el seno de la confianza íntima á sus mejores amigos.

Con decir esto sólo, está por sí mismo hecho el elogio de la obra, pues 
en Europa y América son bien conocidos los notables trabajos del eminen­
te publicista, que por sus esfuerzos personales ha logrado conquistarse la 
más gloriosa reputación universal.

L a  casa editorial excusa toda recomendación, limitándose á ofrecer al 
público un libro, como tiene derecho á esperar, lleno de bellezas literarias.

El nombre del autor es úna garantía; pero el asunto del libro es un moti­
vo de curiosidad.

L ord Byron  constituye una de las primeras glorias de Inglaterra. Lan­
zado á la vida pública con grandísimas facultades y no pequeñas pasiones, 
ha tenido, sin embargo, más enemigos que panegiristas; triste condición 
que por lo común acompaña al genio, mordido por la envidia del vulgo 
docto, dispensador en todos tiempos y  lugares de diplomas de suficiencia.

Castelar no es el juez de L ord Byron , es el abogado que presenta la 
justificación de sus grandes obras, que explica sus azarosos contratiempos, 
que razona sus pasiones y  extravíos, y que personifica en sus dolores, en sus 
dudas, en sus arrebatos y vacilaciones todo el movimiento del siglo.

Tomando este punto de vista tan levantado, Castelar ha conseguido ha­
cer un libro origlnalísimo, que para que fuera más exacto y  verídico, no 
dudó visitar en 1868 á Inglaterra á fin de adquirir datos biográficos de Byron , 
Por su parte la casa editorial no ha omitido sacrificio para dar á la pu­
blicación las condiciones todas que la preciosidad del texto requiere, au­
mentando el volúmen con un prólogo, debido á la galana pluma de 
D . José Román Leal, escritor tan estimado del público inteligente, y  en­
cabezando el libro con un esmerado retrato de BvuoNj abierto en acero 
por un eminente artista de los Estados Unidos; ha procurado en carac­
teres, calidad de papel y elegancia de forma, igualar cuanto es posible á 
los mejores modelos de tipografía que en esta clase de obras y tamaño se 
hacen en Europa.

Espera confiadamente que el público hará justicia á su buen deseo, pre­
firiendo obras originales, debidas á autores españoles, á obras extranje­
ras, generalmente de poco mérito y pésimamente traducidas.
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